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El pirata de los díentes blaucos 

Arg ume nto de la película 

A los devotos dc la Aventura, a los admi­
radores de las novelescas hazañas marítimas 
de otros tiempos, esta dedicada e5te cuento 
del terrible pi rata "de los clientes blancos" . 

Séanos permitido rctroceder al año I72?, 
cnando el dominio del mar era po.ra los mas 
audaces y en la inmcnsidad de los océanos 
sólo imperaba 1a ley del mas fuerte y la vo­
luntad de los mas valerosos. 

El navío pirata "Jasper", terror de los ma­
res, estaba cargado de oro y piedras precio­
sas. Pere la joya mas ambicionada de a bordo 
era una linda joven, botín maravilloso de un 
asalto de Ja víspera, y la cual se disputaban 
el capitan y el bravo piloto Ro~~ndo ~iegget, 
llamado por su sonrisa eterna El Ptrata de 
los Dientes Blancos". 
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Prescindiendo de los deseos de ambos je­

fes. los corsarios todos miraban con ojos las­
civos a la cautiva, y a buen seguro que, si 
Maran. uno a uno · lucharían con sus podero­
sos rivalcs. 

Pe ro cran tan temibles és tos ... 
Dehían. pues. centener sus ímpetus volup­

tuosos, ,. en Jugar de saciar sus insanes ape­
tit :ls, se. veían ohlig-ados, aquella mañana. tan 
pronto hubo descansada de la ruda jornada 
anterior. a ayudar a su jefe a acorralar a la 
víctima. a fin dc que no se resistiera mas 
\' se cntrcgara a sus hrazos, que la anhelahan. 
· El capiÚlll logró dar así alcance a la in fe­
liz. y la iha a manchar con sus besos, cuan­
do el pi loto Clegget, viendo sus desmanes, 
:;e arrojó a cubierta descle u n mastil, ba­
lanccúndose en el cspacio con una cuerda. y 
se plant<'J . dispuesto a todo. ante el primer 
comanclmlte. que soltó ipso facto su presa. 

-¿Qué qui<·rc·s tÍl? - inquirió el capi tan 
iracunclo. 

-Que dcjes en paz a esta mujer. 
l ~orque la ansías para ti. ¿ verdad? 

-Por lo que sea. 
-Xo tolero que nadie se meta en m1s 

asuntos. Conque .. . 
-Es inútil. Uno de los dos sobra aquí. De 

modo que ... 
-¡ l\luy graciosa ! 

I ! 
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-jEn guardia! 
Clegget blandió un puñal. aprestandose a 

la lucha, pero el capitan, para terminar antes 
con él. le apuntó un reYÓlYer al pecho. 

La prisionera dió un grito y, agradecida a 
Clegget, por su Yalero~a intervención en ía­
\'Or suyo, suplicó al capit{tn que no le ma­
tase. 

Entonces éste, confiando en la fuerza de 
sus músculos, despojóse de su casaca y acep­
tó la forma de desafio propuesta por el piloto. 

Cuando e!'tuvo preparada, arrancó una cin­
ta que ceñía el talle de la hermosa, y ésta, 
dando vueltas en rerlondo al tirar enérgica­
mente de ella el capitan, fué a detenerse en 
la carícia etc los braws de Clegget, que al 
sentir su contacto la cstrechó con pasión con­
tra sí, besandola en la hoca, sin la menor 
protesta por parle de ella, admirada de su 
apostura y arrojo. 

.\hs. l'nfurccido por los celos, el capitan 
mordió un extremo de la cinta y ofreció el 
otro extremo a Clegget, quien a su vez cla­
vó en él los clientes; y distanciados de esta 
sul!rtc los dos encmigo~, empezó la lucha a 
muenc. 

Los corsarios contemplaban la pelea alen­
tanda a gritos a los combatientes, y en opi­
nión de todos ellos el capitan resultaría ven­
cedor. 
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La pns10nera sufría horriblemente, temien­
do por la vida de Clegget, pues el capitan, 
ciego de odio, llcvaba cierta ventaja sobre él. 

IIuuo un momento en que toda pareda ha­
ber terminada para el piloto, mas éste se 
rchizo y el capitan pasó un mal rato. 

Y el cuerpo a cuerpo se impuso. Rodaran 
ambos rivalcs por el suelo. Una vez desapa­
recieron tras unas lonas y se vió como un 
brazo se levantaba bruscamente para caer pres­
to sobre el cuerpo que se hallaba a su mer­
ccd y que serviría de funda a su puñal. 

~ Quién Na el vencedor? 
La prisionera contuvo la respiración tem­

blando dc micdo, y no pudo reprimir un nuc­
vo grito <lc horror al ver asomar lentamente 
tras las lonas el tricornio del capitan. 

Los hum bres a ullaran de entusiasmo... v 
stl asombro no conació límite cuaudo viero~ 
que dcbajo del tricornio sonreía el pirata ude 
los clientes ulancos" . 

; \sí, pues. era él el vencedor? 
Natnralmente. Lo del tricomio fué una bro­

ma que le permitió comprobar que la pri­
sionera había llegada a amarle. 

Clegget se irguió gaJlardamente y tiró el tri­
cornio a los pies de la dama por la cual acaba­
ba de e.xponer su vida, ofreciéndosela con do­
nosura. 

Y, ante los piratas envidiosos, el piloto 
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gozó de las micles del triunfo en la rosa de la 
boca de la prisionera. 

Pero como aquéllos hicieran ademan de con-

... el amor desbord6 stiS corazones. 

f~bularse en contra del vencedor, Clegget los 
contuvo con un gesto de león y les di jo: 

-¡A hora yo soy el dueño de este barco y de 
todo lo que conticne! ¡ A vuestros puestos! 
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Intirnidados por su energía, los hombres le 
obedccieron y al quedar solos la prisionera 
y Clegget, el amor desbordó sus corazones. 

Y, locamente enamorada de aquella mujer, 
el noble pirata le di jo: 

-Con el cielo y el mar por testigos, bajo 
el sol del mecliocüa, yo, Rolando Clegget, el 
primero de los Clegget, que seran famosos en 
el mundo, te tomo por esposa. 

Y convirtióse en tradkión familiar el que 
los decendientes de aquel gran señor de los 
mares se casaran al cumplir los 25 años, y a 
bordo del barco de sus mayores, o de lo con­
trario perderían s u fortuna ... 

El "Jasper" surcó todos los mares con ga­
llardia de rey y señor ; pero como nada es 
duradero en este tutmdo, en la segunda época 
de nuestra histo1-ia estaba ya retirado del ser­
vicio activo y se !e podía admirar anclado 
en un rincón del puerto de la localidad donde 
residía el último propietario, con un anuncio 
que rezaba: 

"Aquí se realizaní. una subasta de los hie­
nes de los piratas". 

Tapiada con cemento el viejo bajel corsario 
nunca mas podría surcar el mar, teatro de sus 
victorias. 

En la ciudatl, aquel memorable día, y en la 
casa del último de los Clegget, que cumplía 
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aquella misma mañana veinticinco años, ocu­
rría algo desagradable para él. 

Era ese vastago un simpatico mozo que, tras 
una vida de príncipe, se -veía ahora acorralada 
por sus numerosos acreedores, que habíanse 
determinada a embargarle con todo el equipo. 

En la fachada de la magnífica casa de los 
Clegget se colgó un banderín con la indicación 
de "Al moneda" ; y a tal reclamo acudieron 
muchísimas personas interesadas en adquirir 
objetos, mueblcs y ropas de tan renombrada 
[amilia. 

Nick Wigins, el fie! servidor de la arruïna­
da familia de los Clegget, después de vacilar 
en molestar a su señor, no pudo permanecer 
un momenlo mas impasible ante el atropello 
que sc estaba cometiendo en la casa mientras 
su ducfío dormía tranquilamente en su lecho 
de plumas. 

Resolvió, pues, Nick, despertarle, para que 
sc apresurara a salvar algo de la quema. 

Rolando Clegget número seis, tormentoso 
final de un estirpe de valientes, heredero tam­
bién de la sonrisa de sus mayores, incorporó­
se en el lecho y preguntó a su ayuda de 
cimara: 

-¿Qué pa sa? ¿Por qué me despiertas? 
-¡ Felicidades, señor! ¡ Hoy es su cumple-

añosl 
-Bueno, gracias; déjame en paz. 
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-¡ Señor, hoy es hoy ! 
-No falla. ¡ Y mañana sení mañana! 
-Pero, scñor, ¿no me comprende usted? 

¡ Despierte usted de una vez ! 
-¿Qui eres que vuelva a darte un puntapié? 
-Haga usted conmigo lo que quiera, que 

nada habría de decirle; pero el caso es que 
los acreedores estan aquí para subastar hasta 
el última botón, y a menos de que usted se 
case hoy según la tradición de la familia, se 
quedara hasta sin camisa. 

Rolando volvió a tumbarse tranquilamente 
en la cama, y rcpuso, no queriendo saber na­
da mas: 

-Nick, la camisa, en nuestra familia, es 
una prenda innccesaria. Nosotros hemos lleva­
do siempre el pccho al descubierto. 

No lc cupo màs remcdio a Nick que resig­
narsc a esperar los acontecimientos, y se llevó 
un susto mayúsculo al oir ammciar al subasta­
dor que el lote que iba a venderse en aquel 
momcnto era el compuesto por el dormito­
ria de las seis generaciones de Clegget. 

¿Qué iba a ocurrir cuando la gente viese 
a Rolando durmiendo sin 1mportarle un ardite 
cuanto ocurría a su alrededor? 

El fic! ayuda de cimara quería avisar de 
un modo u otro a su señor, para que se escon­
dient a tiempo, pero Rolando no le hizo caso; 
y así. al penetrar el subastador y el: numeroso 
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público - en su mayoría mujeres - en la 
camara íntima, aquél empezó a ensalzar el 
valor del mobiliario bajo todos los puntos 
de vista, y una dama sc interesó vivamente 
por la cama, cuyas ropas eran finísimas y al 
levantar las cuales había descubierto, con re­
primida sobresalto, los pies de Rolando, hacién­
dola concebir ciertas esperanzas ... 

--¿ Cminto dan? - preguntó el subastador. 
La aludida dama contestó, creyendo que con 

el lote se regalaba a Ja persona que se hallaba 
oculta entre las ropas del lecho: 

-Doscicntos dólares. 
Rolando sc incorporó bruscamente en aquel 

instantc y, antc la mayor sospresa de todos y 
admiración por parte de Jas señoras, p01·que 
el mozo era agradable, prolestó : 

- Ustedcs no pucd.cn vender mi cama mien­
tras yo ducrma en ella. 

El subastador, repucsto rle su asombro, re­
plicó severamente: 
~Levantesc usteò en seguida, y no nos mo­

leste. Aquí no hay nada snyo. 
-Pera ... 
-Es inútil que se resis ta, señor... Si no 

me obedece, llamaré a la policía, y sera peor 
para usted. 

Rolando vió que la cosa iba en serio com­
pletamente, y llamó a voz en grito a su ayuda 
de cimara: 

1) 

-i Nick! i Nick! ¡ Nick! 
Este surgió de detras de la cama - donde 

estuvo escondido -, y se puso incondicional­
mente a sus órdenes para sacarle de aquel 
apuro. 

- Yo creí que esos usureros no vendrían 
has ta mañana .. . 

-Es que hoy es ya mañana, señor. 
-¡ Echalos de aquí ! ¿ Cómo voy a vestirme 

delante de toda esa gen te? 
Las señoras hicieron una mueca de desagra­

do ... Por elias, podía vestirse en su presencia ... 
No querían de ningún modo ser objeto de mo­
lestia para él ... 

Nick, siempre dispuesto a acatar las órdenes 
de su señor, no titubeó en encararse con el 
subastador y decirle: 

-Como no sc vaya nsted de aquí, vera 
usted .. . 

El judío respondió, frotandose las manos . 
-Si yo veo alguna cosa mas, la venda en 

seguida. 
i Caran1ba I Era necesario, pues, no enseñar 

nada ... 
Y, pasando Jas de Caín, Rolando se arregl6 

el camisón de dormir en el lecho, bajo las 
sabanas, y al ir a saltar a tierra, para cubr1r­
se con un albornoz, Nick indicó a las señoras, 
que apartaran la vista, para no ruborizarse .. . 

Las damas obedecieron prestamente, muy 

I 
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pudorosas, pero ecbaron mano de sus espejos 
para ver de espaldas, fingiendo empolvarse y 
mirarse al cspejo, lo que no podían presenciar 
de frente ... 

A poco Rolando, con el albornoz, desfilaba 
ante ellas hacia el cuarto de baño. acompañim­
dole hasta la misma puerta las mas expresivas 
miradas. i Qué tipo mas interesante l 

En el cuarto de baño Rolando sufrió amar­
guras sin cuento. Cuando iba a bañarse, tmos 
empleados se llevaron la bañera. pues ya es­
taba vendida. 

Trató de afcitarsc y Je quitaron todos tos 
ohjetos que había encima del tocador, incluso 
un espejo de parecl. Es decir, le dejaron sin 
nada. Por último. se le llcvaron un pyjama que 
Nick le tenía preparado, sm que sus protestas 
le vnlieran. 

A esc paso, lo iban a dcjar en cueros. 
¿Qué dirían cntonces las señoras ?. 
¿ Volverían a hílCCr uso de los espeJOS? 
Como son tan curiosas ... 

* ** . 

Entrctanto, en unà casa vecina un rico sol­
tcrón acaba ba de pa-.ar a mejor vida ... aunque 
:-iemprc se la dió buena. 

¡ 
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La enfermera que asistió al enfermo basta 
sus últimos moment0s leía el testamento del fi­
nado, del cua) logró apoderarse, y que decía 
así : 

Yo, Corne/i o Kavicr Claisbozmer, dejo toda 
mi fortuna a mi sobrina Agata Claisbourne, 
c.rrepto trcinta y ri11co cé11timos de dólàr que 
rlrbcrcí11 l'llfrcgarse a mi aborrecido Jzermanas­
fro Glirrrio Maltravcrs. 

En otra habitación, Agata Claisbourne, a 
c¡uicn por un papelito escrito momentos antes 
de morir había convertido tCornelio Kavier en 
millonaria. se bañaba tranquilamente, ajena al 
premio que acababa de tocarle en la lotería de 
la vida. 

La t'n f cnncra esta ba de acuerdo con Glicet;o 
11altravers, el hermanaslro desheredado, para 
enlrcgarle. caso de lograr encontrarlo, el tes­
lamento que lc quilaba el derecho a heredar la 
fortuna <le su hcrmanastro; y estaba colocada 
1:'11 una ventana que daba al jardín en la expec­
tativa cie su llegada. 

Glicerio no tardó en aparecer, y después de 
mandar unos besitos con la punta de los dedos 
a la cnfermera, le hizo seña de que le arroja­
!'e el anhelaclo documento cuya desaparición le 
convertiría en millonario, es decir, que los con­
vertina en tales a los dos, pues el viejo verde 
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de Gliccrio había dado palabra de casamienlo a 
su cómplicc. 

La enfennera soltó el papel sobre Glicerino, 
pero un golpe de aire lo desvió y fué a parar 
al cuarto de baño de Agata y en la espalda de 
ella, que se llcvó un susto mayúsculo. 

-¿ Quién mc ha tocado? - se preguntó 
Agata, volviéndose rapidamente. 
~o vió a nadie, y al tocarse la espalda tro­

pezó con el documento, que había quedado ad­
herido completamente a ella. 

-¿Qué es es to? - pensó. 
Leyó el teslamcnto y se sorprendió sobrema­

nera. ¡Qué bueno había sido con ella, hasta el 
umbra] de la muerte, su tío ! 

En aqucl momento se presentó Glicerio en el 
marco de la ventana, hasta donde había llegado 
por medio dc una escalera de mano del jar­
dinera. 

-¡Oh! - gritó ella, cubriéndose con una 
bata lo mas posibtc. 
-¡ Damc ese pa pel! - di jo Glicerio. 
-¡ Este documento es mío! - respondió 

Aga ta. 
Pero extendió su brazo hacia Glicerio, y és­

te aprovechó el que estuviera a su alcance para 
apoderarse dc éJ. 

- ; Ya es mío ! - gritó el hermanastro del 
muerto. con j úbilo. 
-¡ Devuélvamelo! 
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-¡ f\ ari ces ! ;vii ra lo que hago yo con él. 
-¡ f\ o lo rom pa ! 
-¡ D-masiado tarde! Este testamento ya no 

existe, pnrquc no había otra copia. 

Per o r.rtcudió s u bra::o lurcia Glicerio ... 

-¡i\Ie vcngaré! 
Agata volvió~e para apoderarse de algún ob­

jcto y arrojarselo a la cabeza de Glicerio, y 
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éste se dió cuenta. con estupefacción, de que 
en la blanquísima cspalda de la heredera oficial 
estaba reflejado el testamento, el cual, sin duda, 
había sido cscrito con tinta de copiar. 

-¡Ah! ¡Ven aquí! 
-¡ \"ayase! i Vavase! 
-i Ko! ¡ ~ecesito tu espalda! i Damela! El 

testamento se ha copiado en ella. 
-i Socorro! - clamó Aga ta, huyendo hacia 

otras habitacioncs. 
- Yo la\·aré esa copia aunque tenga Eara 

cllo que arrancartc la piel. 
Y empezó una enconada persccución. 

Dcslicémonos dc nuevo al maguífico cuarto 
,fc baño dc los Clegget. 

Eso de magnifico sc rcfiere únicamcnte al dc­
corado. pues todo lo dcmas ha desaparecido ya. 

No había bafí era, pero Rolando se baña. y 
Nick lc ayucla. El nicto de corsarios ha recu­
rrido a una palangana y una esponja. 

Nick lc !rota la cspalda con la esponja em­
papada. y asi reacciona 'Rolando, no echando 
de menos tanto la tina. 

Como medida de precaución, Rolando se ha­
bía ocultada tras un artística biombo, que el 
subastador había respetado, por olvido segu­
ramentc. 

En cfecto. se trataba de olvido, y éste iba a 
ser subsanado en seguida, pues de pronto se 
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abrió la pucrta del cuatio de baño y aparecie­
ron el subastador y el público. 

El subastador se detuvo a poco pasos del 
biombiJ y di jo: 

-Detras de ese preciosa mueble hay un ob­
jeto muy interesante. 

¡ Caracoles! ¿A qué objeto se referia el su­
bastador? 

Una dama. fea por demas señas. vió a Ro-
1:\ndo, a pesar del cuidado que tuvo éste en 
ocultarse de la vista de todos, y se interesó vi­
vamente por la adquisición del biombo y del 
ohjcto ... 

Su interés fué tan grande, que le fué adju­
dicada el lote. 

Rolando no sabía cómo desaparecer. Iba casi 
desnuclo, pues sólo llevaba una toalla atada al­
rededor de la parte mas carnosa de su perso­
na, y pidió con angustia a Nick : 

Dame unos pantalones. 
-l'\ o le pueclo dar nada, señor, porque todo 

ha <h:saparccido, hasta el albornoz. ¡Son unos 
g-orrinos! 

¡Qué hacer? 
:No tuvo tiempo de pensarlo mucho, porque 

c.le st'thito dos manos se apoderaren del biombo 
y lo lle\'aron a otra pieza. Ro1ando, detnis del 
mismo, echó a andar creyendo que nadie le 
\'Cría, pero unos gritos de asombro le indica­
ran lo contrario y huyó como alma en pena 
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cruzando todas las habitaciones de la casa, per~ 
diéndole de vista las "compradoras". i Que 
lastima! 

* ** 
Con el testamcnto estampada en su espalda 

y perseguida por el loho ;\lal!raYers. Agata se 
rd ugió en casa dc nuestro he roc. . . , 

La casualidad llevó a Agata a la habnaoon 
en que se hallaha Rolando indecís~. y éste 
quecló tan agradablement: sorp~encl!rlo como 
aterrada ella al verle tan hgero etc ropa. 

-¡ Oh ! - exclamó Rolando haciendo ade­
man de aprcsarla entre sus hrazos. . 

Nick lc rrritó a su señor, cscanclaltzado: 
-Los caÏ)alleros no dchcn recibir sin panta­

lones a las señoras. 
Despavorida, :\gata rccmprenc.lió ~a inte­

rrumpida carrera, y dijo Rolan~o a N1ck. qu_e 
le sujetaba, asiéndole por una p1crna, lo que el 
suponía impulsos lúbricos: . . 
-¡ ~lagnífico! E,sla es la muJer con qUJ.en. 

he de casarme hoy mismo! Nick, no la deJeS 
salir dc casa. 

El ayuda de camara se dispuso a obedecer 
y siguió a Agata, a quien suplicó no se asusta­
ra pues él la trataría bien. 

'Pero Agata no se fiaba de ningún hombre y 
aprovechando un descuido de Nick se encerró 

-
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en un armario que estaba como único mueble 
en la picza donde fué a parar en su car;:_era. 

Nick, al advertir la desaparición de Agata, 
iha a registrar presuroso toda la. casa, pues él 
era fic! cumplidor dc su deber; mas una punta 
del vcstido dc la rica heredera, que asomaba 
por la pucrta del armario, le devolvió la tran­
quilidad. 

Y, a fin de que Agata no huyese de veras, se 
acercó Xick con sigilo al armario y <lió vuelta 
a la llave suavemente. 

lJn personajc desconocido para él - Glice­
rio dcscubrió aquella operación y se plantó 
de 1111 :,;alto junto al am1ario, escondiéndose 
antes en el faldón dei chaqué - la esponja 
que llevaba en una mano para lavarle la espai­
da a \gata, haciendo lo propio Nick con la 
que él tambil!n Jlcvaba en una mano, conser­
vandola aítn de cuando le frotaba la espalda a 
Holanclo. 

N ick sospechó de aquel intruso. y le impidió 
acercar~e ma<> al armaria, libnindose ambos a 
un juego que consistía en engañar el des.cono­
cido al ayuda dc camara, para abrir el armaria. 

J\1 ientras, Rolando i ba de habitación en ha­
bitación bu~cando ropa suya. unos pantalones 
al menos, sin encontrar nada absolutamente. 

Dc pronto ahrió la puerta de su dormitorio 
y \'ÏÓ al subastador poniendo en venta un ves-
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tido que pertcneció a uno de sus parientes pi­
ratas. 

Dicho vcstido lo llevaba puesto - muy mal 

-¡Suri te us fed en seguida csc trajc! 

puesto, por cierto - Ull empleado, para que 
pudiera ser admirado mejor. 

-Estt: traje perteneció a Ull valiente, el pri­
mer Rolando Clegget - decía e) subastador-. 
¿ Cuanto clan por él? 
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Nadic decía esta boca es mia. 
-Tengan en cuenta que es un traje históri­

co; perteneció a un pirata famoso, azote de los 
mare~ ... · - continuó pregonando el subasta­
dor. 

A1guien di jo entonces: 
Doy un dólar y cincuènta céntimos ... 

Y otro curioso, no sabiendo dónde desnicoti­
nizar su 'tubo limpia-boquilla, 1Ó desengrasó en 
el faldón del vestido histórico ... 

A la vista de esa grave ofensa inferida a sus 
anlepasados, Rolando, crispando los puños y 
rechinando los clientes, sus belles clientes blau­
cos, gritó, furioso, haciendo irrupción en la ha­
bitación, al subastador: 

- ¡ Suclte ustcd en seguida ese traje! ¡ Yo 
soy un Oegget I 

Su actitud era tan feroz, que nadie se atre­
vió a llevarlc la contraria, y al quedar solo, 
Rolando se vistió las prcndas de su abuelo el 
1fmible pirata. 

En aquel1os mementos Glicerio y Nick se 
daban cuenta de la desaparición del armario 
conteniendo a Agata, y como vieron a ésta sa­
lirlir del mueble al turnbarlo en otra pieza unos 
C'mplcados, cediendo ]a puerta por efecte del 
gol pe rccibido, se lanzaron en su persecución; y 
ni que dccir tiene que la joven heredera puso 
pies en polvorosa. 

:\ pesar de los esfuerzos que hizo por po-
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nerse íuera del alcance de sus perseguidores, 
Agata iba a caer en poder de Glicerio, cuando 
apareció, vestido de pirata, Rolando. 

-¿Qué ocurre? - inquirió, cerrando el pa­
so a la hennosa joven. 

!\gata vió en él su salvador y le suplkó su 
prot~cción. Ya no Ie tenía horror, porque iba 
veshdo ... 
-¡ No permita usted que me lave la espai­

da ! - exclamó la gentil donceUa. 
-¡ Eso nunca I- replicó, encantada de serie 

útil, Rolando. 
Pero Glicerio se. atrevió a protestar y cara 

le costó su osadía, pues Rolando lo agarró por 
el cuello y lo levantó como un muñeco, no de­
jandole en tierra mas que para que Agata dic­
lase el castigo que se le debía imponer. 

-P6ngalo uslcd en remojo - dijo ella. 
~Nick, ¡ remójalo! - ordenó IR.olando a s u 

ayuda de camara. 
Nick obedeció, pero al encontrarse Glicerio 

y él solos en otra habitación, recibió un formi­
dable puñe1:a.?:o del desconocido, que tenia un 
modo muy especial de darse a conocer. 

Para repeler eficazmente la agresión, Nick 
se armó de un candelabro y lo abolló sobre la 
cabeza dc Glicerio, cuyo sombrero de copa que­
tió como un acordeón. 

,\sustado de su crimen, pero recordando que 
obraba por cuenta de Rolando, Nick, fué al 
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cuarto de licores, se bebió media botella de 
·whisky y, con nuevos animos gracias al alcohol, 

. .. 11o sc rrsistió a cllo, para q1~e Rolando le­
'J'Csc el testamcnto ... 

volvió a rematar a Glicerio, pues le pareció que 
se movía. 

Le torció otro candelabro en Ja cabeza y lue­
go se dispuso a encerrarlo en una caja que 
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allí había y que lenía la longitud ya que no 
exactamente la forma de u11 ataúd. 

En tanto, Rolando consolaba a Agata, y le 
gustaba tanto, que le di jo: 

-¡Quierc 11strd casarsc Clmmigo? 

-¿ Quicre ustcd llorar un poquito mas? Es 
un divino placer enjugar las hígrimas.de uno~ 
ojos tan lindos. 
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Los dos iban enamorandose uno de otro, y 
Agata sc confió a Rolando presintiendo que él 
era el ideal soñado. 

-Sí... Ese hombre. que ha sido deshereda­
do por mi tío, trata, después de haber roto el 
original, de horrar el testamento que ha que­
dado cstampado en mi espalda, para disputar­
me la hcrencia. 

-¿ Quiere usted enseñarme esa ... copia tan 
original? - rogó Rolando, deseoso de contem­
plar la espalda de Agata. 

Esta no se resistió a ello, para que Rolando 
leyese el testamento y no la abandonara un solo 
momcnlo, y fué milagro que el nieto de pira­
tas se contnviera ante aquel divino torso; pero 
no pudo menos de declararse, para que le fuc­
ra permiticlo besar los labios de la encantado­
ra mujer: 

-¿ Quicre usted casarse conmigo? 
Ella no se hizo de rogar, y entregados a su 

pa:;ión. no sc dieron cuenta de que les quita­
ban hasta el sofa en que estaban sentados. 
¡ Estaban en el paraíso I 

* ** 

~ick, haciendo eses, c;e presentó ante su sc­
ñc r, intern1mpicndo su idilio. 
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-¡ Ya esta! -di jo. 
-¿Has remojado bien al muñeco?- inqui-

rió Rolando. 
-¿Remojado?- Señor, yo entendí que ... 

¡El muñcco ha muerto I 

... aprcsurcíronsc a ocultar el cadó.ver ... 

-¿ Qué dices? 
Asustados, apresunironse a ocultar el cada­

ver, sacandolo de la caja y volviéndolo a meter 
dentro no sabiendo cómo hacerlo desaparecer. 

Glic~rio, que no estaba muerto, se dejaba ~a­
cer; y cuando le arrojaron, dentro de la caJa, 
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a la calle, cayó sobre un auto que se hallaba 
detcnido frente a la casa y que también esta­
ba en venta. 

Nick, libre al fin de Glicerio, clijo a Ro­
!ando: 

-No perdamos tiempg, señor, si hemos de 
ir a bordo. 

-Sí es vcrdad. Voy a casarme con esta se-
' . u ñorita. ¡ Pronto, al auto, y vuela hac1a el Jas-

per", Nick! 
El avuda de camara tomó el volante del co­

che, s¿bre cuyo techo cayera la caja conte­
nicndo a Gliccrio, y emprendió buena marcha. 

Dent ro del coche ... no quieran ustedes sa­
ber lo que ocurría .. . Promesas ... besos ... cara­
melos ... ¡la Bíblia en esperantQ! 

Dc pronto Glicerio salió de Ja caja 1 se aso­
mó boca abajo al puesto del chofer. 

¡ Demonio! ¿ Sería verdad que los muertos 
resucilan? 

\'alcroso a fuerza de alcohol, Nick, soltando 
el volante, subió a clavar el muerto en la caja, 
y el auto corrió a su albedrío, amenazando des­
peñarse en el primer viraje que se presentara. 

Entretanto, en el camino por donde debía pa­
sar el coche, unos Jadrones asaltaban la ambu­
lancia de correos para apoderarse de una caja 
contenicndo un tesoro. 

Aquéllos iban a consumar su hazaña, ~ando 
vieron llegar el auto de Rolando, y gntaron, 
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viendo a Nick sobre cubierta, agarrado como 
un cangrcjo al borde delantero: 

-¡Los guardias! ¡ Yienen los guardias ! 
Todos huyeron, y al llegar el coche de Ro­

laudo cerca de la arnbulancia, se despeñó ho­
rrorosamentc, salvandose sus ocupantes por 
verdadera rnilagro. 

Pero Ja caja conteniendo a Glicerio no se les 
quitaba de dclante. 

-La dejaremos en este barranco-dijo Kick. 
Abandonaran la caja y los tres, al volver al 

camino, vicron la ambulancia de correos, y 
subieron a ella. tomando Rolando el volante y 
encerníndose Nick dentro, junto a las sacas. 

Simultaneamentc, los ladrones encontraban 
en el ban·anco la caja conteniendo a Glicerio 
- que era igual a la que había en la· ambulan­
cia-, y al ahrirla su sorpresa fué grandiosa al 
no encontrar el lcsoro codiciado. 

Gliceri o sc puso en pic de un bri nco y di jo: 
-Pcrdón, scñorcs; yo estaba aquí esperan­

do la ocasión de poder lavar Ja espalda a una 
jo ven... Esa. jo ven se la lleva un pirata, al 
'' Jasper", lo he oído bien. Se trata de una gran 
herencia ... Si ustcdes me ayudan en mi empre­
sa. nos partircmos las ganancias ... 

Todos accedieron a ayudarle, y como vieron 
que el pirata en cuestión, Agata y Nick habían 
tornado la ambulancia de con·eos, los persiguie-
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ron en otro coche que les deparó la casualidad 
rn la carretera. 

'\"ick vió con asombro que en la camioneta 
d(• correos había la caja de Glicerio - pues ig­
noraba que ésta era otra - y se lo dijo a Ro­
lando. 

-La arrojaremos al mar - dijo el pirata. 
Al llegar a un puente, el auto lo cruzó sin 

temor, siguiendo las indicaciones -de Nick, y 
como éste tenia la vista turbia, ocurrió que, al 
aventurarsc el coche en terreno peligroso, se 
hundió el \'ehículo, salv{mdose, oportunamente 
olra Vt'z, stts ocupantcs. 

Bueno ... -di jo Rolando-. Ha pasado et 
pcligro y la caja ha desaparecido. 

Pero ésta flotó y les siguió, deslidmdose por 
el río, duranlc su carrera hacia el puerto por 
la orilla dc aquél. 

Ucgados al "J asp er". Rolando y A gata y 
Nick rc~pirando satisfechos, vieron al capitan 
rld huc¡uc, que pescaba con caña esperando me. 
jorcs ticmpos, y los novios le requirieron para 
casarlos. a falta de sacerdote. 

Duranlc la éeremonia se presentaran los la­
<lrones con Glicerio, y se entabló ruda lucha 
t'ntre Rolando } Nick y ellos. 

Vcncieron Rolando y }./ick - éste por obra 
y gracia de la casualidad-; pero nuevos ene­
migos se prcparaban a caer sobre nuestros hé­
roes. 



30 

En efecto, el conductor del camión asaltado 
corrió a avisar a la polida, ésta trasladó el 
asunto al Ejército, éste a la Marina. y ésta a 
la Aviación, ; por tratarse de un asunto na­
cional! 

Y sucedió que cuando mas tranquilos esta­
ban Rolando y Agata casandose, cayeron sobre 
el barco numerosas bombas de los aeroplanos 
que flotaban sobre él y horadaron los costados 
los torpedos de la escuadra. 

i Caram ba I _\quello se ponía feo. 
U~a ~.omba ~izo desaparecer a Glicerio, que 

constglllo a mccltas borrar la copia del testamen­
to de la espalda dc 1\gata, el cual quedó, afor­
tunadamen te, g:rabado en una puerta blanca, 
que Rolando arrançó para conservada, y Nick 
también desaparcció del barco, al disparar un 
cañón del mismo para contestar a la agresión 
de la cscttadra, no c¡ucdando en el buc¡ue tmís 
que sus botas. 

Los lorpeclos y Jas humbas menudeaban. Al 
principio crcyó el capitan que cran peces gar­
dos que hacían cabriolas en los costades del 
buque, pero lucgo sc colocó, dignamente, en el 
centro del barco, para morir con él. 

-Casrnos - díjole Rolando-, contra vien­
to v marea. 

_Y el capitan los casó pero a punto de ter­
mmar, un torpedo se llevó todo el b.arco menos 
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un madcro suficiente para sostenerlos sobre el 
:tgua, casi clesnuclo!', pero ilesos. 
-i Vamos a perecer I - dijo el capitan. 
- Es igual - di jo Rolando-. i casenos de 

una vcz I 
Y el capitan los casó ... 
Y podcmos asegurar que, muertos o no, Ro­

landa y Agata subieron a la gloria, donde el 
sucño del nieto de piratas tuvo buena explica­
rión. 

FIN 
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